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Trazas después de una catástrofe: 




Traza es la huella dejada sobre el terreno1 
Es el sulcus primigenius2  excavado con el buey durante la ceremonia de fundación de la 
ciudad; sobre este trazado el muro del pomerium marca dentro y fuera de la urbe y de sus 
leyes. A partir de este momento, la idea de ciudad se traduce en cuerpo físico y entra en la 
historia.
El terremoto del Belice destroza totalmente Gibellina. Frente a un paisaje como éste es difícil 
decidir por donde empezar. Probablemente la clave se encuentre en el territorio, entendido 
como el substrato, la matriz, donde acontecen las acciones humanas3 . El hombre, al ocupar 
un espacio con su cuerpo, lo habita y lo modifi ca. Es una construcción continua, combinación 
siempre única de territorio y cultura, que incluye a la ciudad. Ésta, entendida como artefacto, 
vivida e imaginada a la vez4 , evoluciona en el tiempo formando parte de un proceso de 
acumulación de trazas, físicas y culturales, que construyen día tras día el imaginario y la 
memoria colectiva de sus habitantes.
 Fig. 1: Gibellina destruida. Enero de 1968, fotografía de Leonardo Mistretta
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Si la arquitectura de la ciudad no es 
solamente puro espacio sino que implica el 
elemento temporal, ésta puede verse como 
un cuerpo físico, consistencia material, que 
lleva inscritas las trazas del paso del tiempo, 
como un árbol sus anillas de crecimiento. 
El presente, pues, no es más que otro 
estrato en la bio-arqueología de la 
arquitectura destinado, como todos los 
demás, a desaparecer substituido por las 
huellas de nuevas generaciones. ¿Por qué, 
sin embargo, algunas trazas sobreviven al 
paso del tiempo y otras no?
Podríamos hablar de resistencia para 
indicar la facultad de sobrevivir a fuerzas, 
físicas y culturales, que pueden modifi car 
un entorno y los objetos contenidos en él. 
Resisten las trazas materiales o inmateriales 
que mantienen invariadas, no tanto la 
forma y las relaciones que establecen con 
su medio ambiente, sino sus características 
intrínsecas, no obstante hayan venido 
a menos las condiciones económicas y 
políticas que las han originado. 
La resistencia, por lo tanto, implica una 
acción5 . Bajo este prisma, la arquitectura 
es el juego entre construcción y resistencia 
de los hechos urbanos constituyentes 
– con palabras de Rossi -, que podríamos 
identifi car con topos, tipo y uso6 . 
Cuando el medio ambiente se modifi ca, 
estos elementos evolucionan como 
respuesta a la modifi cación, así que 
resisten las formas, físicas y culturales, que 
mejor expresan la relación entre los tres. 
El imaginario, individual y colectivo, reconoce 
los elementos resistentes específi cos de su 
territorio, le suenan familiares y se siente 
identifi cado por ellos. Podríamos, entonces, 
afi rmar que sin resistencia no hay ni 
reconocimiento7 ni memoria.
¿Qué pasa, entonces, con topos, tipo y 
uso cuando experimentan una catástrofe? 
¿Cómo se ve afectada su capacidad 
de adaptación? ¿Como el proyecto de 
arquitectura, en una situación de este tipo, 
es capaz de componer los tres elementos? 
Gibellina es una ciudad de nueva fundación, 
su reconstrucción es decidida a 18 km del 
valle del pueblo originario, cerca de las 
modernas vías de comunicación y, para 
entonces, de las oportunidades de progreso 
y desarrollo. 
El escultor Alberto Burri es invitado a 
proponer una solución para los despojos 
de la vieja Gibellina que lleva 13 años en 
estado de ruina. El artista crea el Cretto8 , 
dejando una huella indeleble, quizás no en 
el territorio, pero si en la memoria de sus 
habitantes. 
2. Recorrido
Traza es el recorrido metafórico, el mapa 
conceptual del artista
Burri9 ve por primera vez las ruinas de 
Gibellina en 1981. 
El artista propone verter sobre ellas una 
gigantesca colada de hormigón blanco 
que recubra todo, como una lava fl uida y 
Fig. 2: Paisaje en Gibellina vieja
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Fig. 3: Antigua calle Fig. 4: Fragmento de pavimentación de Corso Umberto
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fría. Burri quiere reproducir el mecanismo 
de la costra terrestre agrietándose bajo el 
sol, mediante una masa que se transforma 
autónomamente, pasando por estadios 
sucesivos de equilibrio precario. 
Traza es el camino que acompaña al 
visitante hacia Gibellina vieja, atravesando 
montañas desnudas, que preludian la 
visión del Cretto: el esqueleto de una 
enorme ballena adormecida en un paisaje 
de rarefacto silencio. 
El Cretto es una obra de landart grandiosa, 
la más grande después del perfi l de los 
presidentes americanos esculpidos en 
Mount Rushmore. 122 bloques de hormigón 
de dimensión 300x400m, que parecen 
amoldarse perfectamente a la topografía 
del sitio, reproduciendo los cuerpos de 
las casas de Gibellina y el trazado de sus 
calles. 
La misma altura de los elementos, 1,60m, 
permite mantener una relación constante 
con el paisaje, de manera que el elemento 
topos, mencionado anteriormente, parece 
bien resuelto. 
Sin embargo, más allá de un aparente 
mimetismo, las calles no corresponden a 
las del pueblo  proponiendo un mecanismo 
de abstracción arquitectónica que podría 
ser interesante si no fuera en contradicción 
con la escala real de los bloques. 
Enormes ataúdes conservan los cuerpos 
destrozados de las casas con su ajuar 
fúnebre. 
Los habitantes son así condenados a 
revivir constantemente el mal sueño de su 
casa perdida, pero sin poder establecer 
mecanismos de intercambio con la realidad 
y de actualización del recuerdo, necesarios 
a la superación del trauma mismo10. 
El Cretto genera una imagen fi ja 
asociando, de una vez por todas, una 
memoria instantánea a un lugar igualmente 
instantáneo por medio de un tiempo 
devenido metafísico por ser privado de su 
principal prerrogativa: el movimiento11.  
Aquí no hay otro uso posible que un 
atormentado paseo entre recuerdos y 
fantasmas.
3. Indicio
La traza es un signo, un mero indicio 
de algo que ya no existe, un viaje al 
descubrimiento de lo que creíamos 
perdido 
En la frontera del Cretto aún resisten los 
fragmentos del pueblo antiguo. Entre ellos 
unos restos de pavimentación del Corso 
Umberto, la calle principal, corazón de la vida 
pública de la ciudad . Una opción diferente 
Fig.6: Planta de la vieja Gibellina simula un “cretto” natural (suelo requebrajado)
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Fig.5: Detalle costra terrestre
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hubiera sido recuperar la trama urbana, 
la traza de las pavimentaciones para que 
la gente, recorriéndolas, recordara donde 
estaban sus casas y los edifi cios públicos. 
El fragmento cobra vida mediante una 
operación metonímica que indica la parte 
por el todo. Pisar aquellas calles seria 
cruzar el umbral entre vida y muerte, 
presente y pasado. 
En aquel paso está toda la esencia del 
lugar aristotélico (la superfi cie interna del 
cuerpo que envuelve), y en el fragmento 
de pavimentación toda la complejidad 
del Chora platónico12, que reconoce la 
impronta y la traza (ausencia de algo 
que fue presente) como componentes 
principales de cualquier espacio. 
El poder memorial de los fragmentos de 
un objeto arquitectónico depende de la 
posibilidad de reanudar una historia, que 
explica las relaciones entre sus partes. 
4. Documento
La traza construye el recuerdo, se hace 
testigo y documento 
Según Ricoeur la única traza verdadera 
es el documento, prueba irrefutable de 
algo pasado. Una obra arquitectónica es 
un documento, siempre y cuando sea 
legible, es decir sea posible su explicación/
comprensión. 
El problema del habitar, en cambio, es 
más complejo, ya que, una vez dañado 
el contexto de su acontecer, se pierde 
la manera de usarlo y entenderlo la cual 
desaparece con los últimos testigos 
presénciales de lo ocurrido.
 
La obra de arte establece un vínculo único 
con el pasado a través de su integración 
en el contexto; su valor de uso originario 
se mantiene mediante la expresión de un 
culto. 
Fig. 7: Imagen actual del Cretto. (GoogleMap)
La liturgia pública, en la que palabras y 
gestos se repiten habitualmente, surge 
espontánea, cuando no sea impuesta, de 
la práctica cotidiana de un lugar y de la 
reminiscencia de un acontecimiento (como 
en las procesiones). A través de la liturgia la 
obra de arte se vuelve monumentum, en el 
sentido de memento-memoria porque hace 
recordar.
El Cretto de Burri, sin embargo, es un 
monumento en el sentido detestado por 
Rossi, de permanencia estática, porque 
en lugar de actuar como re-productor 
de memoria social y colectiva, sepulta el 
recuerdo, difi culta el reconocimiento actual 
del pasado y debilita la identidad de la 
comunidad  afectada.  El Cretto comunica 
mal, no se explica ni se comprende, 
suscitando patología en lugar de afectividad, 
entendida esta última como pathos13 que 
es a la vez sentimiento y acción. 
Así pues, el verdadero monumento-
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Fig. 8: El entorno rural del Cretto
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documento en Gibellina vieja no es el Cretto 
sino el fragmento de Corso Umberto, un 
monumento implícito, pero no por ello menos 
elocuente, un mero indicio reconocible solo 
por los que tuvieron experiencia directa, 
corporal, de él y por esta vía lo identifi can y 
son identifi cados. 
5. Hilo
La traza es un esbozo, el hilo conductor 
de un quehacer, el límite escurridizo 
entre dos posibilidades 
¿Cuales son los límites del arte en un lugar 
afectado por una catástrofe? La respuesta 
a esta pregunta no es fácil porque 
ciudad y sociedad se hacen y deshacen 
constantemente sin que pueda verse nunca 
el resultado defi nitivo. La condición urbana 
es orden en fi eri, evolución creadora de 
formas y usos nuevos. 
Creemos, entonces, que en situaciones 
como el Belice, no hay receta posible, 
sólo vale el estudio profundizado de cada 
caso, teniendo en cuenta que un plano 
no es solamente una propuesta de orden 
urbano, sino de convivencia social. Esto, 
obviamente, no puede ser responsabilidad 
exclusiva del arquitecto, de manera que 
para hablar de los límites de la obra de arte 
habría que defi nir a la vez los de su gestión, 
económica y política. Debería, entonces, 
desplazarse el acento del arquitecto como 
creador al objeto creado, modifi cado, 
acumulado y entender el proyecto como un 
proceso abierto, sensible a las diferentes 
condiciones urbanas (físicas y sociales) y 
capaz de componer en cada lugar topos, 
tipo e uso para garantizar su reconocimiento 
por parte de los habitantes. 
Esta es la vía para el cuidado y la transmisión 
del objeto arquitectónico, del territorio y de 
la cultura del habitar. Sin reconocimiento, 
físico y simbólico, no hay memoria ni 
superación del aspecto traumático de la 
catástrofe. 
Lo que al fi n y al cabo debería tutelarse es 
la relación cultural entre los habitantes y 
su medio ambiente, y para ello hace falta 
que el objeto arquitectónico comunique, 
que desvele y aclare el lugar y su cultura a 
través de la combinación sensible de topos, 
tipo e uso, tanto explícitos como implícitos.
Notas:
1 El fi lósofo francés Paul Ricoeur (1913-2005), ha 
estudiado en profundidad el tema de la memoria en su 
libro La memoria, la historia, el olvido, Trotta, Madrid, 
2004. Ricoeur reconoce tres tipos de trazas: la traza 
escrita, que es considerada por la historiografía como 
traza documentaria; la traza psíquica, entendida como 
impresión en el sentido de afección, producida por un 
acontecimiento relevante, la traza cortical de la que tratan 
las neurociencias. En el presente artículo refl exionado 
sobre esta defi nición y las defi niciones del diccionario 
de la lengua italiana relativas a los usos comunes de la 
palabra “traza”.
2 Ovidio, Fasti, IV, 827-830; Joseph Rykwert, La Idea de 
ciudad: Antropología de la forma urbana en Roma, Italia y 
el mundo antiguo, Sigueme, 2002.
3 Para esta defi nición nos hemos referido a la 
tradición italiana desde Sereni y Assunto hasta, más 
recientemente, Natarelli y Magnaghi. Ver: Emilio Sereni, 
Storia del Paesaggio agrario Italiano, Laterza, Bari, 1972; 
Rosario Assunto, La città di Anfi one e di Prometeo, Jaca 
Book, Milano, 1983; Emilio Natarelli, La costruzione del 
paesaggio. Teorie, storia, progetti, Gangemi Editore, 
Roma, 1997; Alberto Magnaghi, Il progetto locale, Bollati 
Boringheri, Torino, 2000.
4 Es la idea expresada por Aldo Rossi, La arquitectura de 
la ciudad, Gustavo Gili, Barcelona, 2004.
5  Ejemplos de resistencia son la forma urbana, que indica 
la fi gura de la ciudad, su imagen social; las tramas agrarias; 
las redes hídricas y viarias; los tipos arquitectónicos, pero 
también los nombres de lugares; las propiedades del 
suelo, y algunos modelos socio-culturales. 
6  Con topos queremos indicar la geomorfología de un 
territorio, inclusiva del elemento agua. Tipo es utilizado 
en su signifi cado original (rescatado por Quatremère 
de Quincy) de modelo, huella que marca una pauta de 
invención formal potencialmente infi nita. Este concepto es 
enriquecido, a partir de los años ’70, por las perspectivas 
estructuralista e histórico-genética que lo consideran no 
solamente como una abstracción geométrica, sino como 
un hecho cultural que se modifi ca en relación con su 
entorno y con el uso que se hace de ello. Finalmente uso 
indica la experiencia en todas sus signifi caciones: practica, 
contemplativa, simbólica, etc. Un espacio arquitectónico 
siempre es espacio habitado, experimentado, vivido. 
7 Sobre la temática fi losófi ca del reconocimiento y su 
papel en la memoria, ver: Paul Ricoeur, Caminos del 
reconocimiento, Editorial Trotta, Madrid, 2005.
8 La palabra “Cretto” en italiano signifi ca grieta, 
hendidura.
9  Sobre la obra de este artista italiano véase: Carolyn 
Christov-Bakargiev, Burri, Electa Milano, 1996.
10 Cuando los antiguos querían disolver el lazo afectivo 
de los habitantes con el lugar, hacían tabula rasa de la 
ciudad para anular el poder del sulcus primigenius y del 
pomerium, y decretar el fi n de la ciudad, su no-existencia. 
Una propuesta del año 1989 preveía crear una “ciudad 
de árboles” para “contraponer a la creación artística que 
tiende a la inmortalidad, la fuerza de la naturaleza que es 
continuo devenir”, Milena Matteini, “I ruderi di Gibellina: tra 
territorio e ambiente”, en Labirinti, Anno IV, n.2, pp.42-45.
11 Pompeya fue sepultada con su gente, solidifi cada, 
pero, en el último instante de una acción en curso.
12 Sobre el concepto de lugar en Aristóteles y Platón, ver: 
Josep Muntañola, La arquitectura como lugar, Edicions 
UPC, Barcelona, 1996.
13 La palabra griega pathos tiene la misma raíz que 
poiéin, que signifi ca hacer.
La autora es Dr. Arquitecto de la UPC.
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Fig. 9: Recorrido del Cretto
